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Saldo anterior . . . . . Ptas. 12.694.235'90 
Imposiciones durante la semana < 497.700*87 

SUMA ptas . 13.187.93677 
Reintegros. « 439.864*42 

SALDO Ptas. 12.748.072'35 
Cartagena 29 de Enero de 1910. 
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S E g O ? ^ 

Falleció el 29 de Enero de 1910 á los 82 anos de edad. 
^ í a b i Q n d o r e c i b i d o l o $ p a n t o s ^ a e r a m Q n t o $ . 

!>'. !• P 
Su afligido esposo CD. ¿Juan <U(pfinn Qarcía, apena* 

dos Hijos CD. ¿Joaquín y CDoña Qertrudis botina García, 
Hijos políticos, nieto|| sobrinos y demás familia, 

P a r t i c i p a r } á Y . t a r j s e n s i b l e p e r " 
d i d a y l e r u e g a r } e r ^ c o r Q i e r ^ d e á p í o s 
e l a l r g a d e l a f i j a d a , p o r c u y o f a v o r 
l e q u e d a r á ^ e t e r r j a r Q e r ^ t e r e c o r ^ o ^ 
c i d o s . 

( £ i e z a 6 d e F e b r e r o d e 1 9 l O . 

Si la Candelaria plora 
el Invierno-ya esté, fora, 
y si non plora, 
ni din ni fora. 

Así dice copla vurgal; y de ser cier-
fo en un todo el aserto en élla conteni-
do, ni el Invierno se ha marchado, ni se 
pueda entre nosotros para seguir dán-
donos diarias pruebas de su acendrado 
Vmor, ni acariciándonos con sus tem-
Ipiadas afectuosidades y sus abrazos de 
pieves y de hielos. 

Estamos, pues, sin saber á que carta 
KUGclarnos., ó lo que es ló mismo, como 
p e la copla: 

<Ni dice ni fora.» 

Ni dentro ni fuera del Invierno; ni 
con los descarados ademanes del canoso 
lapso de tiempo de las cuatro estacio-
nes en quien el uño se divide, ni sin las 
heladas que tantos daños hacen, ni sin 
los cierzos glaciales que matan las tem-
pranas flores del precoz almendro. 

Mientras en otros países el agua está 
originando pérdidas grandes, daños sin 
cuento; mientras en la vecina repúbli-
ca y en las costas que rodean á nuestra 
península las nubes destrozan y talan 
pueblos y plantíos grandes y feraces, 
aquí, en nuestra región, morimos de 
sed, y levantamos al cielo los ojos, y 
siempre el cielo se nos presenta despe-
jado, limpio, sin gasas que lo entur-
bien, ni nublados que lo empañen. 

Aquí no llueve; aquí no se va á sem-
brar; y si aquí persiste la sequía y no 
se siembra, ya que el año empezó mal, 

no nos atrevemos á predecir como 
acabaremos el año. 

* * 

Ya se han marchado los quintos, con 
su algarabía y el buen humor propios 
de quien no tiene penas ni siente due-
los, porque están de unas y otros ale-
jados. 

Ya se van á servir y á defender á la 
Patria contentos y felices, esos que 
luego, en los momentos precisos, saben 
morir por la madre común, derraman-
do tan contentos, como los vimos par-
tir, hasta la última gota de su sangre. 

De entre esos que hoy están ignora-
dos, desconocidos sus nombres, salen 
los héroes que pasan á la Historia como 
Noval. 

De entré esos humildes, pero valero-
sos hijos de España, nacen los invictos 
guerreros que llenan de gloria á nues-
tro suelo patrio. 

¡Loor á los soldados que vfcn á velar 
por la inviolabilidad de este sagrado, 
y rico pedazo de tierra! 

¡Que Dios los guie! 
* 

* * 

Se nota revuelillo en las políticas es-
feras. 

El descontento de arriba ya ha lle-
gado á aquí bajo. 

Veremos como se resuelven las cues-
tiones que hay pendientes. 

Nada se sabe en concreto, ni nada se 
conoce á las claras. Como todos son se-
cretos y los secretos hay que guardar-
IOSÍ por si acaso, veremos en quien para 
tanta secretaria. 

Y nada más decimos por hoy porque 
son muchos los secretarios. 

A N T E B O . 

Con verdadera complacencia publi-
camos la joya literaria, la carta que ha 
diirgido al eminente literato, gloria dé 

España, D. Marcelino Menóndez Pe-
layo, al Excelentísimo Señor Obispo 
de Madrid-Alcalá, con motivo del mi-
tin católico celebrado en la Corte el día 
2 del corriente. 

Dice así el preciado documento: 

«Madrid 1.° de Febrero de 1910.— 
Excelentísimo é ilustrísimo señor obis-
po de Madrid-Alcalá.—Mi respetable 
prelado y distinguido amigo: 

«Ya que mi absoluta incapacidad 
oratoria me impide tomar parte en el 
mitin que mañana ha de celebrarse par 
ra solicitar de los poderes públicos la 
clausura de las escuelas laicas, juzgo 
deber de conciencia, no sólo religiosa, 
sinó social y científica, el adherirme á 
esta manifestación católica, que es al 
mismo tiempo una muestra de cultura 
y una afirmación del verdadero senti-
dd que la enseñanza popular .debe te-
ner si ha de cumplir su misión educa-
dora formando espiritas rectos y sa-
nos. 

>La escuela sin Dios, sea cual fuere 
la aparente neutralidad conque el 
ateísmo se disimule, es una indigna 
mutilación del entendimiento humano 
en lo que tiene de más ideal y excelso. 
Es una extirpación brutal de los gór-
mones de verdad y de vida que laten 
en el fondo de toda alma para que la 
educación los fecunde. 

»No sólo la Iglesia católica, oráculo 
infalible de la verdad, sino todas las ra-
mas que el cisma y la herejía desgaja-
ron de su tronco, y todos los sistemas 
de filosofía espiritualista, y to lo lo 
que en el mundo lleva algún sello de 
nobleza intelectual, protestan á una 
contra esa intención sectaria, y sostie-
nen las respectivas escuelas confesiona-
les ó aquellas, por lo menos, en que los 
principios cardinales de la Teodicea 
sirven de base y supuesto á la enseñan-
za y la penetran suave y calladamente 
con su influjo. 

»Así se engendran, á pesar de las di-
sidencias dogmáticas, aquellos nobles 


